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FICHA PARA LA REUNIÓN PRELIMINAR DE CADA GRUPO SINODAL 

La motivación es decisiva en cualquier empresa humana. También aquí. Vale la pena que pongamos 
el máximo interés en este Proceso Sinodal. De cómo respondamos a esta convocatoria en cada diócesis del 
mundo, puede depender el futuro de la Iglesia. Dedicamos la reunión primera a presentar el proceso sinodal. 

 

1. ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 

"Ven, Espíritu Santo. Tú que suscitas lenguas nuevas y pones en los labios palabras 
de vida, líbranos de convertirnos en una Iglesia de museo, hermosa pero muda, con 
mucho pasado y poco futuro. Ven en medio nuestro, para que en la experiencia 
sinodal no nos dejemos abrumar por el desencanto, no diluyamos la profecía, no 
terminemos por reducirlo todo a discusiones estériles. Ven, Espíritu Santo de amor, 
dispón nuestros corazones a la escucha. Ven, Espíritu de santidad, renueva al santo 

Pueblo fiel de Dios. Ven, Espíritu creador, renueva la faz de la tierra. Amén." (Oración 
del Papa Francisco) 

Compartimos: ¿Qué nos sugieren las diversas peticiones que acabamos de hacer? 
 
2.  EL CONTEXTO HISTÓRICO, SOCIAL Y ECLESIAL, AL COMENZAR EL SÍNODO 
 

Vivimos una situación inquietante Estamos dentro de un mundo caracterizado por cambios profundos y 
acelerados de la sociedad, inimaginables hasta hace poco, y por una etapa crucial de la vida de la Iglesia que 
no es posible ignorar (cfr. Documento preparatorio, 4-7; en lo sucesivo DP). 

• Un mundo convulso e inseguro: La tragedia global del COVID-19. Desigualdades e injusticias ya 
existentes han detonado después de la pandemia. Condiciones trágicas que viven los migrantes. Las 
profundas grietas que surcan los caminos de la humanidad. (cfr. DP 5). Ver encíclicas LS y FT. 

• Una Iglesia con profundas heridas: La falta de fe y la corrupción. El sufrimiento de personas 
menores y adultos vulnerables a causa de abusos sexuales, de poder y de consciencia cometidos por 
clérigos y personas consagradas. La plaga del clericalismo, heredada de su historia. Formas de 
ejercicio de la autoridad en las que se insertan los diversos tipos de abuso (de poder, económicos, de 
conciencia, sexuales).  (cfr. DP 6)  

No está todo perdido (cfr. DP, 7). La iglesia es pecadora, pero también santa. Hay un horizonte abierto. 
Junto a ese panorama tan negativo, es necesario reconocer las semillas de futuro que el Espíritu continúa a 
hacer germinar también en nuestro tiempo: «El Creador no nos abandona, nunca hizo marcha atrás en su 
proyecto de amor, no se arrepiente de habernos creado. (cfr. DP 5): 

• La humanidad aún posee la capacidad de colaborar para construir nuestra casa común». (cfr. DP 5) 

• El Espíritu continúa actuando en la historia y en la iglesia, mostrando su potencia vivificante.  

• No pocas Iglesias han comenzado a organizar procesos de consulta al Pueblo de Dios. (cfr. DP 7) 

• En los pliegues de este contexto complejo, es donde estamos llamados a «escrutar a fondo los signos 
de los tiempos e interpretarlos a la luz del Evangelio». (cfr. DP 4) 
Compartimos: Después de repasar todas estas circunstancias, ¿qué nos llama la atención? 

 
3.  EL PROCESO SINODAL, UNA PROPUESTA FUERA DE SERIE 
 
Algo nuevo está aconteciendo. Si prestamos atención a lo que acabamos de ver sobre las circunstancias 
que nos toca vivir, sentiremos que esta convocatoria que el Papa Francisco está haciendo es realmente 
providencial. Es como una inspiración de Dios. Nunca antes se había hecho una cosa igual. Es bueno resaltar 
algunos aspectos: 
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• Novedad en el contenido. El asunto para tratar en este Proceso Sinodal no es un tema más de los 
muchos que interesan en la vida de la Iglesia, sino que es "el mismo ser de la Iglesia". "De hecho, 
la sinodalidad no es un eslogan, sino un estilo y una forma de ser con la cual la Iglesia vive su misión 
en el mundo. (cfr. Vad.1,3) 

• Novedad en la fórmula de este proceso. Es algo inédito. No es solamente un "Sínodo de los 
obispos". No. Este Proceso Sinodal pasa a ser "un Sínodo de toda la Iglesia" en tres etapas 
diferentes. La primera en cada una de las diócesis y nacional. La segunda por continentes. La tercera 
es universal con el "Sínodo de los obispos".  

• Novedad en el método de los encuentros. No se trata de discutir. No valen las confrontaciones; 
mucho menos la dinámica de adversarios que acaba en "vencedores y vencidos". Ha de prevalecer el 
deseo de compartir, escuchar, consensuar, orar y discernir, escuchando al Espíritu.  

Por eso, subrayamos, como en otros procesos sinodales, que el protagonismo corresponde al Espíritu 
Santo. Dejarse iluminar y conducir por Él. En el proceso sinodal la clave decisiva está en el papel que le 
dejemos desempeñar al Espíritu Santo. Nadie es dueño del Espíritu. Esto sirve para todos los bautizados; 
también para los sacerdotes, para los obispos y para el mismo Papa Francisco. Todos somos discípulos y 
escuchantes. Detrás de estos planteamientos, se encuentra la novedad del mensaje de Jesús: "El viento 
sopla donde quiere; oyes su rumor, pero no sabes ni de dónde viene ni a dónde va. Lo mismo sucede con el 
que nace del Espíritu" (Jn 3,8) 

Compartimos: ¿Cómo valoramos estas novedades del actual Proceso Sinodal? 
 
4. LOS OBJETIVOS DEL SÍNODO 

Es muy importante que cada uno de los grupos pueda visualizar qué es lo que se pretende con esta 
etapa diocesana del Proceso Sinodal. Si no se hace así, se corre el riesgo de dar vueltas y vueltas a diversos 
asuntos sin rumbo alguno.  Estaríamos dando palos de ciego y perdiendo el tiempo. 

La misión de la Iglesia requiere que todo el Pueblo de Dios esté en camino, con cada miembro 
desempeñando su rol crucial, unidos unos a otros (cfr. Vademécum 1,3). Ahora bien, para conseguir que todo 
el Pueblo de Dios se sienta responsable de ese caminar juntos, se pueden señalar algunos objetivos: 

• La conversión personal. En primer lugar, se pretende que todos los bautizados se sientan 
corresponsables de la marcha y orientación de la Iglesia de cara al futuro. Todos y cada uno de los 
bautizados estamos necesitados de esa conversión personal y sinodal. 

• Los dinamismos de sinodalidad. En segundo lugar, ir descubriendo nuevas formas de participación 
sinodal a todos los niveles: nuevas actitudes de “escucha activa”, de respeto y consideración ante 
pareceres diferentes, y de búsqueda de la Verdad más allá de las verdades particulares de cada uno. 

• La reforma de estructuras. Finalmente, y no menos importante que los objetivos anteriores, el 
Proceso Sinodal se propone la Reforma de estructuras pastorales y organizativas de la Iglesia; quitar 
aquellas que no corresponden hoy al espíritu del Evangelio, que ya no sirven para la evangelización 
del mundo actual, y poner otras nuevas. En consecuencia, no hay que tener miedo alguno a la hora 
de revisar el ejercicio de la autoridad en la Iglesia, la forma de organizar los diversos ministerios, los 
modos de celebrar la fe, etc. etc. Hay que replantear el lugar de los laicos dentro de la Iglesia, y más 
en concreto el papel de la mujer en todos los ámbitos eclesiales, incluidos los puestos de decisión.  

Compartimos: ¿Qué opinamos acerca de estos objetivos? ¿Qué otros añadiríamos? 
5. MOMENTO DE ACCIÓN DE GRACIAS 

Al final, guardamos un minuto o dos de silencio, y nos preguntamos: ¿Qué provecho 
sacamos de este primer encuentro como grupo sinodal?  

1) Cada uno expresa brevemente la gratitud a Dios por las luces recibidas. 2) Se puede concluir con la 
oración del comienzo al Espíritu Santo, pero diciendo cada uno la frase que más le haya "llegado". 


